
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

En un lugar de Colombia vive una Dama de gran prestigio llamada Bogotá Rural. 

Vive con sus amigos y familiares; son familias muy diversas, como son: la familia 

Peña, Ríos, Montaña, Flora, Fauna, Lagunas. Ellos albergan en su parcela a sus 

amigos campesinos y campesinas, que se sienten privilegiados por tener la 

acogida de esta Dama en su parcela tan maravillosa, mágica, donde con mucho 

amor, alegría y respeto, los invita a concientizarse porque ella necesita protección 

y cuidados igual que su amigos y familias. 

 

Esta comunidad campesina promete a la gran Dama cuidar, proteger y respetar su 

hogar porque ellos reciben un gran beneficio sin pagar dinero a cambio. Esta gran 

Dama brinda agua y aire puro, libertad, también invita a la paz, al perdón, a la 

reconciliación, y a reconocer sus bondades que son inigualables, donde existe 

Dios, sin duda.  

 

A esta gran prestigiosa Dama los amigos y familias le celebran cada año una fiesta 

de alegoría llamada Navidad,  en cada hogar preparan con alegría un lúcido árbol 

con luces doradas, lo decoran con material reutilizable porque es un gusto para la 

Dama que aprovechen todos los materiales que no causen daño a su delicada piel, 

la familia flora la adorna de bellos colores, verde,  amarillo y rojo; mientras que la 

familia fauna le brinda canticos, coros para entonar los villancicos, las familias ríos 

y montaña arrullan suavemente las noches con sus vientos. 

 

En la parcela de doña Bogotá se practican las mejores recetas para los deliciosos 

postres caseros que se cultivan en la huerta, y se hacen los mejores vinos de 

mortiño. 

 

La familia laguna danza al ritmo de los cantos que con voz suave dan alegría al 

corazón de la comunidad que se reúne durante 9 días, donde los más felices son 

los niños y niñas campesinas, esperando que llegue Navidad con los regalos. 

Algunos piden un paseo a caballo en el burrito de la abuela, otros ir a casa de los 



 

 

duendes y otros cuentos, mitos e historias, para finalmente brindar con aguas 

cristalinas y contar los agüeros que cada familia tiene para seguir compartiendo 

con Navidad cada año, esperando con mucha más alegría el compartir de cada 

familia. 

 

 

 


